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ADVEHTENCÍA.

Con la  reim presión del número 12 hemos 
podido com pletar algunas colecciones, que 
ofrecemos á las m uchas personas que nos las 
han pedido, sintiendo no poder ta l vez com ­
placerlas á todas. D ichas colecciones, contan­
do hasta el número 48 con que term inará el 
últim o trim estre del año, están de ven ía  en 
nuestra adm inistración, al precio de 96 rea- 

des una.
Tam bién podemos ofrecer a l público algu­

nas colecciones completas del prim er tomo á 
150 rs. encuadernadas y  á 125 en ram a.

CRONICON.
Hoy si que comienzo mi revisla con una noticia 

verdaderamente nacional, es decir, á la antigua es­
pañola, 

lió aquí la noticia;
[¡lia cambiado el ministerio!!
¿Verdad que es esto español de pura raza?
Sí, lector amigo, aquel ministerio presidido por el 

Inclito Ruiz Zorrilla, aquel ministerio de quien decia 
su jefe que vivirla ó morirla compacto por no haber 
divergencia entre sus iudividuos, ba dejado de exis­
tir en parle, para que ni una sola vez deje de equivo­
carse el desventurado jefe de pelea.

Algunos ministros de aquel compacto ministerio 
lian roto !a compactibilidad.

Aquellos caballeros, entre los que no habia ni po­
día haber la menor divergencia, se ban separado á 
Causa de la divergencia mayor que puede caber, no 
)a entre individuos de un mismo partido político, 

js;no hasta entre los sectarios del oscurantismo y los 
de la civilización moderna.

Tudos los ministros eran radicales, pero de radica- 
íisiuo ta',que algunos de ellos so asuslaron ante la 
îmonsa gloria que les cabria dando el golpe de 

fuerte á una de las pocas instituciones que, con la 
•oDarquía, nos legaron los tiempos bárbaros. 

iQué radicalismo el de esos radicalesl 
¿Serán mas radicales sus sucesores?
Asi parece... ¡pero parecen aqui lanías cosas que 

f*''ecen antes de aparecer!
Yercmo.®.

♦ CoLlieso que no soy yo de esos á quienes el corazón 
lo dice lodo.
Yo espero, veo y juzgo.

^or de pronto solo puedo anunciar la crisis parcial 
causas de la crisis, 
efectos vendrán después.

Ahora voy á dar á Vd?. con la mayor reserva, con 
todo el misterio posible, nna noticia que, de ser pro­
nunciada en voz alta, podria ocasionar la muerte re­
pentina dol honrado D. Manuel 

Óiganla Vds... pero Vds. solos. 
oDos ilustres gonera’es, cuyas espadas empezaban 

á ser presas del moho, se ban puesto al fin de acuer­
do, inspirándose, como es de suponer, en el mas acri­
solado patriotismo.»

¿Que lal? ¿No es la nueva para dar al traste con lo­
do el ciego valor, no diré de un Ruiz Zorrilla, sino 
basta de un Nicolás Rivero?

¿Y quiénes son esos iludres generales, preguntará 
ahora la curiosidad del lector?

Perdóname, amigo mió; por lu gusto escribo, bien 
lo sabes; por tí me desvelo; nada conozco que por 
complacerte no lo hiciera sobre la marcha; pero de­
clararte el nombre do osos dos ilustres veteranos.....
eso es imposible diez veces impos'bie. ¿Sabes lú
las complicaciones que pudieran resultar de revelar 
yo ese grave, profundo, IrasceJental secreto?

¿Loba revelado el .periódico que lo descubrió el 
primero?

E i se guardará muy bien.
Los hombres graves somos muy. ... graves.
Y oso que á la vez somos muy... agudos, 
¡inescrutable secreto de tesitura que tampoco mees 

dado divulgar!
¡Ah! si yo hallara en mi alma la debilidad, la lige­

reza suficiente para vender ia mitad de los arcanos 
que he descubierto! ¿quién me igualaiia en riqueza? 
¿Quién? Nadie; ni siquiera el periódico que sabe io 
de los dos ilustres genera'es.

Déjame, pues, que calle y conléutalo por hoy con 
saber quo los dos generales son ilustres; primer dalo; 
que se inspiran en el mas puro patriotismo, con os- 
clusion de todo cigarrillo (inclusos los de la Ilocradez): 
segundo dalo; que el uno es general y el otro lam­
bien: tercer dalo; y por último, quo ambos han sufrido 
mucho por ia libertad y el trono, con lo cual dicho se 
está que son desinteresados hasta la pared de enfrente.

No puedo... no quiero decir una sola palabra has­
ta que llegue el caso... que ya llegará.

lia  llegado el momento de hablar do la gorda, del 
acontecimiento de actualidad, de! suceso que ha teni­
do por espacio de algunos dias suspenso el ánimo de 
los españoles.

E l suceso se ha realizado, siendo, como todas las 
gordas, la fortuna de unos pocos y el desencanto y la 
desesperación de los mas.

Esta vez la gorda ha caido sobre una de las islas 
adyacentes, sobre Mallorca, sobre Palma.

Palma se ba llevado la idem en ol éxito de la gorda. 
Unos cuantos jugadores alistados eo el batallón nú­

mero 1 G 3 T  4. ban obtenido el triunfo que envi­
dia España entera.

La gorda se ha efectuado sin derramamiento de 
sangro.

No se han derramado mas que un millón quinientas 
mil pesetas.

¡Ah! ¡quién hubiera podido pelear en esa barricada! 
Córdoba, Madrid, Barcelona y otras poblaciones

menos importantes lian secundado con gloriad movi 
mi'-nlo, pero su triunfo La sido menos cuantioso qu-- 
el de tos isleños palmesanos.

¡Salud y pesetas, ¡lustres hijos de laAlraudainal
Digo... salud, que las pesetas ya las teneis.
¡Cuándo me caerá á mí una gorda! -  ¡Ah! lo ignoro!

También á los carlistas les ha caido la gorda en un
número regular do soldados que á las órdenes del
coronel Mola y Martínez so les vinieron encima la so- 
manaúUima, ocasionándoles una emoción inesperada.

Asi lo dicen los lelégramas.
Cuando llegue la lista grande daremos mas porme­

nores.

Ya ven Vds. que esto coincide perfectamente con 
lo de;

(' Tranquilidad en todas las provincias. »
Porque efectivamente, las provincias no pueden es­

tar mas tranquilas. Ni menos. Están en el justo me­
dio, sí señores, en medio del pedregal. Allá veremos 
quien sica el carro. La cuestión, como ven Vds., es 
do muías, y muías se sobran en España.

E l empréstito... ¡ah! ¡el empréstito! ¿Quién puede 
hablar á ciencia cierta del empiéslilo? Yo... lo confie­
so, yo no puedo hablar del empréstito á ciencia cierta.

Cubierto, dice ol gobierno.
Descubierto, dicen algunos periódicos.
Pues me cabro y sigo mi camino, esperando que 

algún sabio me descifre el enigma.
Pero ¡ay! ¡que hay enigmas que son indescifrables!
¡Ay! ¡quo hay enigmas quo quedan para siempre 

sepultados en el fondo de un banco!
¿Será el empréstito uno de ellos?
Lo sospecho.
¡Ruiz Gómez! ¡Ruiz Gómez!.. ¡Ah! ¡cuán mejor 

barias en llamarte Lucas Gómez!

Con eso y con que acaben Yds. de pasar mediana­
mente siquiera los ú'límos dias de esto mal año, inau­
gurando otro mejor, quedarán satisfechos los deseos 
de este humilde croniconisla ciruelo ó

C érc elo .

UN VIEJO CUCO.

En Francia hubo una guerra, una guerra tremen­
da, espantosa, una de esas guerras que suele Dios 
mandar de vez en cuando á los pueblos envilecidos 
por el pecado de monarquía.

Francia, que llevaba la peor parte en esa guerra, 
no por falla do brio?, sino de cañones que no compra­
ron sus mandarines, engolfados en otros gastos mas 
personales; Francia, digo, resolvió un día hacerla paz 
y para hacerla convocó una Asamblea quo procuró, 
como era natura!, se compusiera de los hombres me­
nos ardientes, ó si se quiere, de los mas moderados,Ayuntamiento de Madrid
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-1 LA FLACA.
pues quG laa moderada era la comisión que Ies encar­
gaba.

Reunióse la Asamblea, creóse un poder provisional, 
so conccrló ía paz, v...

¿Creían \ds. quo iba ¿ decir que se disoluó inme- 
tlialamcnle la Asamblea, una vez cumplida la misión 
par.i que feo ccnvocada?

l’uü?, no señores lo que lan natural, parece no es 
prccisanienle lo que se verificó.

Los mas moderado.*, hallándose perfectamenle con 
la ganga llovida dcl cielo, la ganga de una mayoría 
svya, tan raraon estos tiempos, los mas moderados 
resolvieron no disolverse, hasía r/ue ellos lo tuvieren 
por conveniente, que, como yo sospecho, no será hasla 
de.'pues que les hayan echado ias consabidas pa'adas 
de iicrra encima.

¡Disolverse ellos! ¡Disolverse con la horrible segu­
ndad (le no volver á ser mayoría! ¡Nunca! Eso liu- 
biera sido un suicidio y el suicidio es contrario al ca­
tolicismo, quo es la religión de las mavorias modera­
das de las naciones neo-latinas.

butre tanto el poder, producto de una liansaccion 
cutre la mayoría moderada de la Asamblea y la ma­
yoría dd país de mil maneras revelada, el poder, re­
pita’ , so halaba colocado en lamas angustiosa si­
tuación, debiendo conser\ar su equilibrio entre las 
absurdas pTicnsiones de la mayoría y las lógicas exi­
gencias do la Opinión pública.

¡Rificii laica! ¡Ocliradísiraa misión!
I’cro ti poder oslaba representado por el viejo mas 

cuco que han (onoddo los siglos y si, como viejo, le­
ma lambien sus puntas y ribetes do moderado, como 
cuco babia comprocdido peí feclaraonlc que sdo la li­
be; la ', !a vcnludcra hbcriad, es decir, la rejubli •?, 
podía salvar a la I’iancia desangrada por el móiislruo 
dcl imperio, hijo ma;or de la monarquía.

V ya me lionoii Mis. al poder y á la Asorobka en 
un ccntinuo lira y ¡íloja de opiniones, de principios y 
da voluntades capaz de dar a! tivsle cm la ['aiiquili- 
dad de! pais, pues ni la mayoría podia lanzar.-cd m i- 
yorrs. c, raprcndiccdo la fa’scda 1 de su po»¡d. n, ni el 
poder p alia n alizar la as¡iir„cion J l I  pai.q rompiciulo 
ahieríamcnte con la As.imblc.t, quo p.r do pronto ba­
hía sido elegida por o! país, si b cn en otras circuns­
tancias y para otros íitcs.

El poder lomó pues el partido de conlimnorizar v 
do iV

Pero es c! caso quo la minoría do la Asambica. es 
dcci-, la mayoría de la Francia, no pu liendo mirarcon 
OJOS tranquilos los obstáculos quo unos cuantos iuirú. 
sos por casualidad oponían á la consolidación dd pa's 
en la rcpub'ic.), lesanlaron livoz en demanda dojus 
licia. Alboreóse la majon’a do la Asamblea, es decir 
I i  minoría de la Franria, y héteme al lirjo  cuco en oÍ 
mayor (!c lus apri.los (n quo p jcJa cr.coclrarsc ib io 
alguno.

¡Pero cuando digo á Vds. que ti viejo era de !o
mas curo qio se Iiubia c; rrtido cu Lena do Europa!

El Vicjohizo Inb’ar á u..o de sus ministros quz
dando id razón á la rabicsa mayoiia, desarmó sus i,v?
y la redujo á la mas pasiva de las tbedicncias.

Los moderados cariaren vidciia y.,,
- ¿So  estab’cció la monarquía de los Barbones'’ -  
No, scñ.T.
*^¿La de los ü i lcaLs?—Tampoco 
El viejo cuco continuó haciendo vivir á la F.aiicia 

bajo el legimen republicano, provirional rs verdad 
poro que a'ostumbra á 'a Francia á ser republicana v) 
la raanUciiecxp^dilocl ejercido dd dorccho de «o-
ÍCSIO». ‘

Resumiendo. En España coa Coi tes liberales segui­
mos viviendo en monarquía; Francia con Asamblea 
reaccionaria s'guo viviocdo en Repúb'ica.

Aquí los republicanos se lanzan á ia caüo.
En Francia c.iüan y dejan hacer.
Moralrja.-.\o os lids dcm.asia,!o de los jóvenes 

C Jndoro .o ?. Mu has veres s irven  m ejor ios c iV o íc k c w .

C1 H1.LL0 .

BOSTEZOS.
Nuestro elocuente Caslelar ha apoyado al gobierno 

en la cuestión que ha provocado la crisis.
Lo comprendo y lo aplaudo.
Los inlrausigentes han desaprobado la conducta de 

Castolar.
Lo comprendo y lo vitupero.

asistió á los últimos momentos de la sesión del sá- 
bado.»

Viviendo en la católica España nos queda el con- 
sue.o do creer que dicha sesión moriria con todos los 
wnsuelos de la religión y que sedan tranquilos, por 
lo tanto, sus últimos momentos.

ILigasc el mdagro y que lo haga cl diablo, han di­
cho los republicanos verdaderos.

La esperiencia acredita que en España no se han 
hecho mas milagros quo los que ha hecho el diablo.

Los santos son de madera y no hacen milagros.

¡Dícese que Caballero de Todas se ha puesto bajo 
las órdenes de Serrano!

¡Hola! ¡hola!
Cuando los caballeros andan por la serranía es 

prueba de que los serranos se proponen á su vez en 
Irarse por los palacios.

Dice cl Pensamiento Español que hombres impor­
tantes del partido conservador han roto definitivamen­
te con la dinastía.

liorna! Del mismo modo rompieron con la otra 
cuando les convino, in.spirándose siempre, por su­
puesto, en el mas puro patriotismo.

Dice Ruiz Zorrilla:
E l gabinelo reorganizado seguirá la misma política 

que el anterior.
n^Pregunto yo; ¿Para qué se ha cambiado el gabi-

Lcs conservadores han declarado que cuando sean 
poder no reconocerán ninguna do las reformas quo 
llo v o D  á Ultramar los radicales.

Lo mismo he declarado yo siempre que los conser­
vadores han hecho alguna ley reaccionaida, y los con­
servadores me hin llamado demagogo, sedicioso v re­
belde.

Conque estamos en par.

Dice el Imparcial quo pronto se publicará el decre­
to estableciendo el jurado.

He aquí una reforma que tampoco aceptarán los 
conservadores cuando sean poder.

Por eso será que á mi me gusta tanto.

Dice un periódico:
«Lq San Francisco de California ha asesinado un 

hombre á cinco mujeres con largos intervalos, sin ?er 
descubierto hasta ahora.»

No me estraña.
 ̂Sugeto hay en España que ha sido cinco reces mi­

nistro y ha asesinado otras tantas veces la fortuna pú­
b l i c a ,  sm que hasla el presente se hayan metido con
i'í los tribunales.

Mejor informados, podemos asegurar que no son 
dos, SIDO tres los ilustres generales á quienes el mas 
puro patriotismo ha hecho olvidar profundos des­
acuerdos.

¿Digo sus nombres?
Pues allá valsen los generales Serrano, Lersundi 

y Caballero de Rodas.
¡Qué triunvirato ese!
Do modo que el marino resulta ser ¡nocente.
¡üjo D. Amadeo! En cuanto oiga Vuestra Majestad 

el lamoso «ya somos tres» cantado en voz alta pón­
gase en salvo con la chuleta y los pequeñitos.

Es un consejo de amigo.

En el Liceo se ha cantado La fuerza del destino.
En España no se habla mas que del destino de la 

¡uerza.

E l papa ha preconizado á tres obispos españoles 
¿beran precoces esos obispos?

E l Sena se ha salido de madre.
¡He aquí un rio demagógico que desempeña per- 

foclamenle su papel!
¿Que otra cosa podia hacer ua rio que corre por el 

caauonte suelo de ia Commune?

A ’,.,-uco3 periódicos anuncian en tono zumben que 
>1. J íuers va á ocuparse de nuevo en ensayos de arti-
UCil'-

-Na.la liono eso de particular. E l conde de Cheste se 
ccuj' ,ua en traducir al Dante.

Eli brancia tratan de establecer una Cámara alta.
A t.'cclo se está buscando un cuarto piso que reúna 

las nrcesarías condiciones.

SU e  encuentra, no faltará Cámara alia en ia vecina

-M.'jor intormados, diremos que ya la Gacela publica 
i  ie> provisional de enjuiciamiento criminal, estable­

ciendo el jurado.
¡Juiado, abolición, reformas!...

conservado™,! Jlarlo harei, con conservar

¿Qjlén llevará la navo á puerto?
«El terrestre? ¿E l marino? ¿Los dos?
¡Ah; si,,, ya recuerdo que se han unido, inspirados 

por cl mas puro patriotismo.
Lo siendo cosa de puro, como no fumo, se me vá 

al üioaicato de la memoria.

Ferro carriles. Ese es el ramo en que mas tranqui­
lidad roma en España.— Huelga de maquinista® — 
busponsjon del servicio.-Cierre do estaciones. 

¿Conciben Vds. mas tranquilidad?
Yo, la verdad, ni siquiera esa concibo.

Y eso que el Papa ha protestado, en una alocución 
pronunciada en el Consistorio, contra la laboriosa ley 
sobre dotación del clero.

¡Pero nada! ni por esas.

_ En cambio los carii»las siguen cobrando contribu­
ciones, secuestrando particulares, fusilando liberales 
introduciendo toda clase de perturbaciones en el país!

Y el papa... ni esta boca es mia. .Nada de protes­
tas. Tienen razón los carlistas, lodo aquel'o lo hacen 
en nombre de la religión, cuya cabeza visible, lójos 
de protestar de tan inicuos crímenes, se lamerá los do- 
dos do gusto en sus ralos do óeio (que serán varios) 
allá en su voluntaria cárcel del Vaticano.

í Y vayan Vds. luego á creer en la infalibilidad de 
ese buen anciano!

i\ amosl por mi parle no puedo creer en eila: no 
puedo, DO puedo, no puedo!

Solución de la charada del número anterior: 
MoNASTi^auo.

L'n telegrama dice textualmente lo que signe:
«Mr. Sickies, embajador délos Estados-Unidos,

CHARADA.
Mi primera repetida 

fué dios de la antigüedad 
y es dios del tiempo presente 
y  del futuro será.
IViraa y segunda es pescado 
y harina y enfermedad 
y fuerte y árbol y monte 
y pueblecillo insular. 
Segunda y prima fué el hijo 
de un fiero y descomunal 
semi-dios, cuyos trabajos 
han dado mucho que hablar. 
Y mí todo es coronel 
que tras los carlistas va 
y hace poco dió con ellos... 
y ... A ver si con él lú das.
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